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Comunidades Eclesiales de Base



COMUNIDADES ECLESIALES DE BASE

Contenidos:

· Eclesiología y Espiritualidad de las Pequeñas comunidades o CEBs.

· Las CEBs. Reconocidas como nivel de Iglesia por el Magisterio de la Iglesia (ChL, RM, DP, Medellín, Orientaciones para las CEBs.)

· La renovación de la Parroquia a través de comunidad de comunidades.

· Formas de comenzar una Pequeña comunidad o CEBs  a través de una Misión Popular.

· Futuro de las CEBs. a la  luz del Vaticano II.
TEMA 1: Eclesiología y Espiritualidad de las Comunidades Eclesiales de Base

ECLESIOLOGÍA: llamamos eclesiología a la Teología de la Iglesia a través de la cual ella intenta comprenderse a sí misma y aproximarse históricamente a su propio misterio. En este sentido, la eclesiología es, por definición, parcial y plural, en función del avance de la reflexión de la comunidad sobre sí misma.

Jesús eligió DOCE discípulos para que fueran junto con EL una comunidad. Durante tres años los preparó cuidadosamente para hacerlos sus APOSTOLES.

Eran doce hombres trabajadores. Hombres sinceros y sencillos. Doce hombres del pueblo que buscaban a Dios con sinceridad, pero también llenos de fallas, de pecados, de ignorancias. Y esos hombres pobres y sencillos fueron fieles en seguir a Jesús.

JESÚS LLAMÓ A FORMAR LA COMUNIDAD POR EL REINO  (Mc. 3, 13-15)

Junto a Jesús los apóstoles aprendieron  a amar el ideal del Reino, aprendieron a vivir su fe comunitariamente, aprendieron a mirar críticamente la realidad. A ellos les explicaba Jesús en privado el sentido de las parábolas y el programa de vida de las bienaventuranzas.

CRISTO RESUCITADO ENVIÓ EL ESPÍRITU SANTO SOBRE LA COMUNIDAD..

(Hech. 1, 12-14 y Hech. 2, 1-4)      

Y CRECE LA IGLESIA ! ! !

El mensaje de Jesús debía ser vivido en comunidad porque EL mismo lo había dicho : “donde dos o más se reúnen en mi nombre allí estoy Yo en medio de ellos”. (Mt. 18, 20)

Y SIGUIO EL PLAN DE DIOS........

Fueron pasando los años y la Iglesia siguió su largo caminar en la historia. Y en este largo caminar muchas veces perdió el rumbo. Se fue perdiendo la vida sencilla y a la vez exigente de las primeras comunidades.

( poner ejemplos : Iglesia : - confundida con los poderes temporales.

· tentada por las riqueza y el poder.

· alejada de los pobres.

· que reserva la lectura de la Palabra de Dios a los teólogos.

· clericalismo. Gran cristiandad.

PERO EL ESPIRITU SANTO NO DUERME.....

Fiel  al proyecto de Jesús y a la Iglesia siguió llamando a hombres y mujeres a vivir el Evangelio tratando de ser realmente fieles a Cristo. Hombres y mujeres santos que lucharon para que la Iglesia volviera a la fidelidad del tiempo de los apóstoles. (poner ejemplos de santos)

EL ESPIRITU SANTO NO DUERME SIGUE GUIANDO A LA IGLESIA.....

‘Hay que abrir las puertas y ventanas de la Iglesia a los aires que nos trae del mundo actual”. ( Juan XX III )

Entre 1963 y 1965 se realizó en Roma el CONCILIO VATICANO II. Una reunión de los obispos del mundo, para revisar la evangelización que la Iglesia está realizando en nuestros días.

Y los obispos de América Latina se reunieron luego siguiendo las enseñanzas del Concilio Vaticano II en MEDELLIN (1968) y luego en PUEBLA (1979)

De estas importantes reuniones sacaron líneas pastorales que van marcando el rumbo de la evangelización en el presente y en el futuro de América Latina.

Con estas enseñanzas la Iglesia de América Latina va caminando, guiada por sus Pastores, para llegar a ser la Iglesia que Jesús  siempre quiso.

Hoy, Juan Pablo II, nos hace un “llamamiento  a un nuevo esfuerzo creador” en orden a la evangelización. Nos dirige la  propuesta de iniciar “una evangelización nueva : nueva en su ardor, en su métodos, en su  expresión” 

· Espiritualidad : dejar claro los siguientes puntos :

·  Las CEBs.  son un modo nuevo de encontrarnos en pequeños grupos para compartir la FE y la VIDA en COMUNIDAD.

· El centro es la PALABRA DE DIOS, llegar juntos a conocerla más y dejar que ella ilumine todas las situaciones de nuestra vida personal y comunitaria.

· La Palabra compartida da un NUEVO ESPIRITU A NUESTRA ORACION y nos renueva en nuestra vivencia eclesial.

· Renuevan nuestro COMPROMISO de SOLIDARIDAD con los HERMANOS en la TRANSFORMACION de una sociedad más JUSTA Y DIGNA para todos los hombres.

¿Qué son las CEBs?
1- Son Pequeñas Comunidades que se reúnen para leer la Palabra de Dios y aplicarla a la vida.

2- Son reuniones de vecinos para dia​logar y reflexionar sobre temas de la vida, iluminados a partir de nuestra fe, toman​do como centro la Palabra de Dios.

3- Se celebran en casas de familia. Están formadas por pequeños grupos de familia: hombres, mujeres, niños, jóvenes, ancianos.

4- Son coordinadas por laicos que hacen el servicio de la animación.

5- Se descubre así la Iglesia como misterio de COMUNION Y PARTICIPACION, donde cada uno aporta sus propias vivencias, conocimientos y experiencias, asumiendo con mayor profundidad el compromiso cristiano.

6- Es la Iglesia que se hace doméstica y es experimentada y vivenciada por todos. 

 Su Justificación
A partir del Concilio Vaticano II se vio necesario y urgente en el mundo en que vivimos realizar en nuestra Iglesia una pastoral de “ida”, es decir, no esperar a la gente en el templo, sino ir a donde ella está y vive .Las CEBs intentan a partir de esto, reunir a todos los vecinos dándole a nuestra fe un nuevo dinamismo. ‘se descubre así la Iglesia como misterio de comunión y participa​ción, donde cada uno aporta sus propias vivencias, conocimientos y experiencias, asumiendo con mayor profundidad el compromiso cristiano.

Es la Iglesia que se hace doméstica y es experimentada y vivenciada por todos. A su vez, estas CEBs son animadas por laicos del lugar, quienes redescubren su capacidad para la evangelización y sus propios carismas, y su insustituible tarea dentro de la Iglesia.

TEMA 2: Las CEBs. Reconocidas como nivel de Iglesia por el Magisterio de la Iglesia (ChL, RM, DP, Medellín, Orientaciones para las CEBs.)
Queremos puntualizar el espíritu que debe animar los encuentros de las CEBs:

El espíritu de las CEBs es el de la primera comunidad cristiana:

42 “Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan y en las oraciones.

43 Un santo temor se apoderó de todos ellos, porque los Apóstoles realizaban mu​chos prodigios y signos.

44 Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo en común;

45 vendían sus propiedades y sus bienes, y distribuían el dinero entre ellos, según las necesidades de cada uno.

46 íntimamente unidos, frecuentaban a diario el Templo, partían el pan en sus Casas, y comían juntos con alegría y senci​llez de corazón;

47 ellos alababan a Dios y eran queridos por todo el pueblo. Y cada día, el Señor acrecentaba la comunidad con aquellos que debían salvarse.”

(Hech. 2,4247)

· Es lo que el Documento de Puebla define como Comunidad  Eclesial de Base:

Por lo tanto, el animador debe tener presente esta espiritualidad, para evitar que la CEBs se con​vierta en Centro vecinal, reunión política o social, se elijan allí presidentes, secre​tarios, etc., contrastando con el espíritu de la CEBs
Insistimos que el centro de la CEBs es la Palabra de Dios que hará  que  los  más  alejados  se reencuentren con su fe y logren sanar, si es así el caso, toda herida que tengan hacía su fe o hacia sus hermanos. 

Las CEBs no quieren obligar a los hermanos a participar, no quieren tener control ni crear lazos obligados de participación sobre los que se acercan a ella. Es el Espíritu Santo el que mueve el corazón de los vecinos a participar y es la acogida y apertura de los animadores y de la comunidad eclesial en cuanto tal, la que logrará que una persona se interese y venga todos los días.  En las CEBs no se ‘toma asistencia’, sino se deja obrar al Espíritu Santo en el corazón de cada hermano.

· Documento fundante

La refundación de la base eclesial, "eclesiogénesis", inspirada en las primeras comunidades cristianas y en el Vaticano II, tiene como texto fundante lo que la Asamblea General del Episcopado Latino-americano en Medellín, establece en el documento sobre Pastoral de Conjunto, n. 10,15. Texto aprobado por Pablo VI y por él retomado en su Encíclica Evangelii Nuntiandi.

Se trata de un texto fundante, no de una mera sugerencia pastoral, desde que está escrito para expresar la manera según la cuál cada bautizado vive su pertenencia eclesial en el post-Vaticano. En el Documento de Medellín, las CEBs son concebidas como estructura de Iglesia: "La vivencia de la comunión a que ha sido llamado, debe encontrarla el cristiano en su Comunidad de base, es decir, una comunidad local o ambiental, que corresponda a la realidad de un grupo homogéneo, y que tenga una dimensión tal que permita el trato personal, fraterno entre sus miembros ". "La comunidad cristiana de base es así el primero y fundamental núcleo eclesial, que debe, en su propio nivel, responsabilizarse de la riqueza y expansión de la fe, como también del culto que es su expresión. Ella es, pues, célula initial de estructuración eclesial y foco de la evangelización y, actualmente, factor primordial de promoción humana y desarrollo".

Otros documentos

Además del documento fundante, las CEBs aparecen también en:

- El Sínodo Episcopal de 1974.

- La exhortación apostólica "Evangelii Nuntiandi" (1975), n. 58.

- El Sínodo Episcopal de 1977.

- El Documento de Puebla (1979), asume todo lo dicho sobre CEB en Medellín y en Evangelii Nuntiandi.

+ Sitúa el proceso de la CEB en los nn. 96, 97, 105, 111,119, 125, 156, 173, 239, 273, 368, 462, 565, 629, 672, 850, 867, 983,1147,1309.

+ Capítulo específico: Situaciones que favorecen el proceso de la CEB, n. 648.

+ Dificultades y desafíos para las CEBs n. 98,111, 262, 627, 628, 630, 462.

+ Su lugar en la estructura eclesial, (además del capítulo específico n. 648) n. 261.

+ Contenido doctrinal: 96, 173, 239, 261, 273, 618, 629, 640-643, 648, 650, 653,1147.

- La exhortación "Catequesi tradendae", 16 de Octubre de 1979 (n. 47).

- Exhortación "Familiaris consortio", 22 de Noviembre de 1981 (n. 85).

- Sínodo Episcopal de 1985.

- La Exhortación Apostólica, "Christifideles laici" de 30 Diciembre 1988 (n. 26).

- La Encíclica Redemptoris Missio, 7 de Diciembre 1990, n. 51.

- La Exhortación apostólica "Ecclesia in Africa", 14 de Septiembre de 1995 (n. 89).

- La Exhortación apostólica "Ecclesia in America", 22 de Enero de 1999 (n. 73).

- La exhortación apostólica "Ecclesia in Asia", 1999 (n. 132).

- La exhortación apostólica "Ecclesia in Oceania", 2001 (n. 43, a pesar de ser bastante genérico).

A nivel de las Iglesias particulares, la de Brasil es la que más ha publicado sobre el tema; desde el Plan de mantenida en todos los planes pastorales sucesivos. El documento de 1983, del Comité Permanente de la Conferencia Episcopal (23-26 de noviembre) aplica a las CEBs lo que Lumen Gentium, n. 26 dice de la Iglesia como tal: "En estas comunidades, aunque frecuentemente pequeñas y pobres o que vivan en la dispersión, està presente Cristo, por cuya virtud se congrega la Iglesia, una, santa, católica y apostólica". "La Iglesia de Cristo està verdaderamente presente en todas las legítimas comunidades locales de fieles, que unidas a sus pastores, reciben también, en el Nuevo Testamento el nombre de Iglesias...".

La Conferencia Episcopal de Argentina, desde su 76 Asamblea Plenaria (26-31 de Octubre de 1968) hasta recientes orientaciones para el trabajo con las CEBs (afio 2000), ha tomado las CEBs en consideración. Lo mismo pasó con las Conferencias Episcopales de Chile, Bolivia, Ecuador.

Cartas Pastorales de obispos son numerosas. La más completa es la de Mons. Leobard Faulkner, obispo de Adelaida, Australia.

Las CEBs en el DOCUMENTO DE PUEBLA

Doc.Puebla 629:

Se comprueba que las pequeñas comunidades, sobre todo las Comunidades Eclesiales de Base crean mayor interpelación personal, aceptación de la Palabra de Dios, revisión de vida y reflexión sobre la realidad, a la luz del Evangelio; se acentúa el compromiso con la familia, con el trabajo, el barrio y la comunidad local. Señalamos con alegría, como importante hecho eclesial particularmente nuestro y como "esperanza de la Iglesia" (EN 58), la multiplicación de pequeñas comunidades. Esta expresión eclesial se advierte m s en la periferia de las grandes ciudades y en el campo. Son ambiente propicio para el surgimiento de los nuevos servicios laicales. En ellas se ha difundido mucho la catequesis familiar y la educación de la fe de los adultos, en la forma m s adecuada al pueblo sencillo.

Doc.Puebla 631  

 La parroquia va logrando diversas formas de renovación, adecuadas a los cambios de estos últimos años. Hay cambio de mentalidad entre los pastores; se llama a los laicos para los consejos de pastoral y demás s servicios; constante actualización de la catequesis, presencia mayor del sacerdote en el seno del pueblo, principalmente por medio de una red de grupos y comunidades.

Doc.Puebla 641:

La Comunión Eclesial de Base, como comunidad, integra familias, adultos y jóvenes, en ¡íntima relación interpersonal en la fe. Como eclesial es comunidad de fe, esperanza y caridad; celebra la Palabra de Dios y se nutre con la Eucaristía, cúlmen de todos los Sacramentos; realiza la Palabra de Dios en la vida, a través‚s de la solidaridad y compromiso con el mandamiento nuevo del Señor y hace presente y actuante la misión eclesial y la comunión visible con los legítimos pastores, a través‚s del servicio de coordinadores aprobados. Es de base, por estar constituida por pocos miembros, en forma permanente y a manera de c‚célula de la gran comunidad. "Cuando merecen su título de eclesialidad, ellas pueden conducir, en fraternal solidaridad, su propia existencia espiritual y humana" (EN 58).

Doc.Puebla 642:   

Los cristianos unidos en comunidad eclesial de base, fomentando su adhesión a Cristo, procuran una vida m s evangélica‚ en el seno del pueblo, colaboran para interpelar las raíces egoístas y consumistas de la sociedad y explicitan la vocación de comunión con Dios y con sus hermanos, ofreciendo un valioso punto de partida en la construcción de una nueva sociedad, "la civilización del amor". 

Doc.Puebla 643:  

Las Comunidades Eclesiales de Base son expresión del amor preferente de la Iglesia por el pueblo sencillo; en ellas se expresa, valora y purifica su religiosidad y se le da posibilidad concreta de participación en la tarea eclesial y en el compromiso de transformar el mundo.

Las CEBS en otros DOCUMENTOS DE LA IGLESIA

Magisterio de Juan Pablo II

En la Encíclica Redemptoris Missio  Nº 51 (La Misión del Redentor) Juan Pablo II habla de la fuerza evangelizadora de las Comunidades Eclesiales de Base.

R.M.51: Un fenómeno de rápida expansión en las jóvenes Iglesias, promovido, a veces, por los Obispos y sus Conferencias como opción prioritaria de la pastoral, lo constituyen las "comunidades eclesiales de base" (conocidas también con otros nombres), que están dando prueba positiva como centros de formación cristiana y de irradiación misionera. Se trata de grupos de cristianos a nivel familiar o de  ámbito restringido, los cuales se reúnen para la oración, la lectura de la Escritura, la catequesis, para compartir problemas humanos y eclesiales de cara a un compromiso común. Son un signo de vitalidad de la Iglesia, instrumento de formación y de evangelización, un punto de partida válido para una nueva sociedad fundada sobre la "civilización del Amor".

Estas comunidades descentralizan y articulan la comunidad parroquial a la que permanecen siempre unidad; se enraízan en. En efecto, toda comunidad, para ser cristiana, debe formarse y vivir en Cristo, en la escucha de la Palabra de Dios, en la oración centrada en la Escritura, en la comunión expresada en la unión de corazones y espíritus, así como en el compartir según las necesidades de los miembros (Act. 2, 42-47). Cada comunidad -recordaba Pablo VI- debe vivir unida a la Iglesia particular y universal, en sincera comunión con los Pastores y el Magisterio, comprometida en la irradiación misionera y evitando toda forma de cerrazón y de instrumentalización ideológica. Y el Sínodo de los Obispos ha afirmado: "Porque la Iglesia es comunión, las así llamadas nuevas comunidades de base, si verdaderamente viven en la unidad con la Iglesia, son verdadera expresión de comunión más profunda. Por ello, dan una gran esperanza para la vida de la Iglesia.

Las CEBs en Documentos de los Obispos Argentinos

Finalmente, en el Documento de los Obispos Argentinos ‘LÍneas pastorales  para la Nueva Evangelización’ (1990), los obispos se refieren a las CEBs de la siguiente manera en el nº44:

LPNE 44: "... La modificación operativa exige expandir la presencia física de la parroquia a toda su jurisdicción, especialmente hacia los ambientes más humildes y alejados, mediante: la multiplicación de capillas, centros de catequesis, lugares de oración y formación cristiana, y la oportuna creación de comunidades eclesiales de base, el envío de misioneros parroquiales y la realización de misiones populares ."
TEMA 3: La renovación de la Parroquia a través de comunidad de comunidades.
Las CEBs se caracterizan por:

· Ayudar en el proceso de la renovación parroquial, en su descentralización y formación de Pequeñas Comunidades.

· Dar protagonismo a los laicos. Despertar y descubrir carismas dentro del Pueblo de Dios.

· Acercar la Palabra de Dios al Pueblo. Profundizando y vivenciando la Palabra en Comunidad se puede ir transformando la realidad de acuerdo a los  valores del Reino.

· Incentivar el espíritu misionero. Las Pequeñas Comunidades son misioneras, surgen de la misión y tienen un compromiso apostólico.

· Contribuir a la continuación de la Misión Popular.

TEMA 4: Formas de comenzar una Pequeña comunidad o CEBs  a través de una Misión Popular.
Las CEBs tienen como fin bajar aún más a la realidad y a lo concreto de las familias y de los vecinos, lo experimentado en la Misión Popular.

El anuncio de Jesucristo recibido en la misión se hace diálogo sencillo alrededor de la Palabra de Dios en las CEBs. Se crea así un canal de continuidad con la pastoral ordinaria del lugar. De este modo las CEBs pueden convertirse en un medio de evangelización permanente y son semillas de comunidades eclesiales. 

Los vecinos de la misma zona se cono​cen, se acercan, conviven y manifiestan sus sentimientos. Al ser grupos peque​ños, los que participan se sienten escu​chados y valorados en su situación.

La hospitalidad del dueño de casa y la servicialidad del animador abren camino a la fraternidad. Así se descubre el hogar como lugar de encuentro y acogida para la oración.

Se redescubre y robustece la fe por medio del diálogo comunitario. Esto ayuda para un mayor entendimiento entre padres e hijos, entre jóvenes y adultos.

Se valora la CEBs como fermento de vida nueva en el vecindario, como lugar desde donde parten gestos de  solidaridad  y  de  justicia transformadores de la sociedad.

Muchos de los que no asisten a las celebraciones litúrgicas encuentran en las CEBs un lugar para crecer en su fe y una futura incorpora​ción a la comunidad eclesial.

Las CEBs no son un movimiento dentro de la Iglesia. Es la misma  Misión realizada en casas de familia.  Es una espiritualidad que se encarna en estos grupos de vecinos y se va haciendo vida nueva al profundizar la Palabra de Dios. 

Las CEBs quieren ser un aporte a la organización pastoral de las parroquias, que con la Misión quieren renovarse y convertirse, para poder llegar a todos los ambientes.

1-  Los objetivos de las CEBs
Podríamos sintetizar lo dicho explicitando los objetivos de las CEBs:

1. Contribuir a la continuación de la Misión Popular.

2. Ayudar en el proceso de renovación  parroquial,  en descentralización y formación de CEBs

3. Dar protagonismo a los laicos. Des​pertar y descubrir carismas dentro del Pueblo de Dios.

4. Acercar la Palabra de Dios al Pueblo. Profundizando y vivenciando la Palabra en Comunidad se puede ir transformando la realidad de acuerdo a los valores del Reino.

5. Incentivar el espíritu misionero. Las CEBs son misioneras, surgen de la misión y tienen un compromiso apostólico.

TEMA 5: Futuro de las CEBs. a la  luz del Vaticano II
¿Que se dice de las Comunidades Eclesiales, en los medios eclesiásticos de América Latina y Caribe?

Las opiniones más frecuentes van en esta línea:

· "Las CEBs dejaron de ser novedad", como lo eran en la década del 70 (Plan de Pastoral de Conjunto de la Iglesia de Brasil, Documento de Medellín 10,15).

· "Cesaron de ser sospechosas". Particularmente en fines del 70 y en la década del 80 han sido cuestionadas y perseguidas. Gran parte de los mártires contemporáneos de América Latina han sido miembros activos de las CEBs. Ellas, por aquel entonces, han recibido el rótulo de "proféticas", de parte de las "izquierdas"; y de "comunistas" o por lo menos "subversivas", de parte de las "derechas". El documento de Puebla las ubicó como concentración de la Iglesia local, inmediatamente abajo de la parroquia (N° 640ss). 

· En la década del 90, las CEBs eran todavía presentadas como alternativas exitosas, en el proceso pastoral de base, pero ya se las colocaba al lado de los movimientos, dándolas así una cualificación ambigua a propósito de su naturaleza teológico-pastoral.

· Ahora, en el nuevo milenio, las CEBs parece que dejaron de interesar a la mayoría de los obispos, clero, seminaristas, diócesis, parroquias, editoras, facultades de teología y televisiones y programas televisivos católicos, por lo general copados por los grupos carismáticos y congéneres.

· Los medios de comunicación, en manos de los poderes económicos dominantes divulgaron la afirmación falsa de que la Iglesia había condenado la Teología de la Liberación y que por lo tanto las CEBs iban a desaparecer.

Después de más de 30 años invirtiendo tiempo y esperanzas en las CEBs, una evaluación menos superficial y más objetiva se hace necesaria, de parte de la misma Jerarquía que las propuso oficialmente.

• La magnífica generación del Vaticano II, que se extingue. La carismática pléyade de obispos, sacerdotes, laicos que hicieron posible Medellín, como el Vaticano II de América Latina, y el mismo Concilio, se está terminando. No ha dejado sucesores a su altura. Los nuevos líderes que han sido indicados para sustituirlos son tributarios de un nuevo momento en la Iglesia, en que se insistió más en la "gran disciplina", que en la creatividad; más en el Magisterio que en el "Sensus Fidelium"; más en lo administrativo-organizativo, que en lo misionero; más en la identidad católica romana, que en la perspectiva del Reino. La autoridad se centralizó en todos los niveles. Lo infra-eclesial se volvió dominante, relativizando o suprimiendo progresivamente la presencia en el mundo como fermento, sal, luz. Lo cultual y la fuerte preocupación por la ortodoxia llevaron a que los espacios de creatividad teológica, litúrgica y aun pastoral se fueran restringiendo y quedaran más vigilados y consecuentemente menos creativos y dinámicos.

Una comunidad dice mucho cuando es de Jesús.

Cuando habla de Jesús y no de sus reuniones.

Cuando anuncia a Jesús y no se anuncia a sí misma.

Cuando se gloría de Jesús y no de sus méritos.

Cuando se reúne en torno de Jesús y no en torno de sus problemas.

Cuando se extiende para Jesús y no para sí misma.

Cuando se apoya en Jesús y no en su propia fuerza.

Cuando vive de Jesús y no vive de sí misma...

Una comunidad dice poco cuando habla de sí misma.

Cuando comunica sus propios méritos.

Cuando da testimonio de su compromiso.

Cuando se gloría de sus valores.

Cuando se extiende en provecho propio.

Cuando vive para sí misma.

Cuando se apoya en sus fuerzas...

Una comunidad no se tambalea por los fallos, sino por la falta de fe.

No se debilita por los pecados, sino por la ausencia de Jesús.

No se rompe por las tensiones, sino por olvido de Jesús.

No se ahoga por falta de aire fresco, sino por asfixia de Jesús.

Una comunidad sólo se pierde cuando ha perdido a Jesús.

Una comunidad es fuerte cuando Jesús dentro de ella es fuerte.

Una comunidad pesa cuando Jesús dentro de ella tiene peso.

Una comunidad marcha unida cuando Jesús está en medio.

Una comunidad se extiende cuando extiende a Jesús.

Una comunidad vive cuando vive Jesús.

Una comunidad convence y llena cuando es la comunidad de Jesús.
----------------------------------------------------------------------------------------------------

Trabajo en grupos :

Trabajar las siguientes citas (se pueden distribuir una por grupo) :

Hech. 2, 42-47 ; D.P. 638 al 643 ; DV 21 ; G.S 32 ; DOCUMENTO SANTO DOMINGO Nº 55 al 63; CARTA ENCÍCLICA “REDEMPTORIS MISSIO”  Nº 51; ORIENTACIONES PARA LAS CEBS Nº 10 al 16 (Conferencia Episcopal Argentina)

¿Cómo nos invita a  vivir la Iglesia hoy ?
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